



SEGUNDA EPOCA. 


Junta Central de Artesanos de la Habana, 





Á TODOS LOS TRABAJADORES. 


El domingo 3 del actual, á las once del dia, 













león 
¡esposa, ni en las necéidades de los hijos, ni 
¡en los deberes del patiotismo, todo eso nada 
¡vale para el burgués lespiadado, que todo lo 
¡atropella por llevar urms cuantos pesos más á 


¡a caja. La huelga quí actualmente sostienen 


y en el teatro /rijoa, tendrá efecto una asamblea ¡los compañeros de Kiy West, es la prueba 
pública, con objeto de ver el mejor modo de | de nuestros asertos, silel hambre, la desespe- 
librar del hambre y la desnudez á los obreros | Yacion y en un último jermino la ruina, son la 


y sus familias que abandonan ú Cayo Hueso. 
La Junta Central espera que todos los obre- 


¡ consecuencia del infam» cierre general. ¿Qué le 
importa á aquella burgiesía si la Cámara de 


ros, á quienes se convoca, concurran al acto, á | Comercio, sin tener nada que hacer con la ad- 
cumplir con el más sagrado de los deberes, el | ministracion de justicia, atropella á un digní- 


de la solidaridad. 
Habana, Noviembre 1? de 1889. 


Por la Junta Central, 
MAxIiMINO FERNANDEZ, 


Presidente 


SA ——— 


Contaron sin la huéspeda. 








No son, por cierto, los aires de una localidad 
los que pueden llevar modificacion alguna á 
los principios que abraza el hombre, los cuales 
forman en él una segunda naturaleza, en cual- 
quier lugar puede defenderlo hasta ekheroismo, 
así como tambien puede cometer laS mas gran- 
des apostasías. : 

. Cuando en Cayo Hueso residíamos, nues- 
tros humildes trabajos iban enderezados á pedir 
siempre á nuestros compañeros la organizacion, 
como único medio de resistencia para luchar 
con probabilidades de triunfo; lo mismo hici- 
mos en Tampa, desde las columnas de la Re- 


simo obrero, como lo ha hecho con el honora- 
| ble Enrique Messonier? ¡(Qué tiene de extraño? 
Para ellos el artesano no forma parte de los 
que tienen derecho al réspeto social, y puede, 
; pues, cometerse un atrojello. : 
¡| Felizmente allí no se contó con la huéspeda. 
¡ Guando en La Nueva Era, que en aquella lo- 
¡calidad publica nuestro particular amigo y 
¡compañero el Sr. Martin Monea Delgado, es- 
| cribimos nuestro artículo intitulado «Impresio- 
nes», deciamos entre otras cosas, á la burguesía 
de Key West, Tampa y Jacksonville que aque- 
llos obreros no estaban solos, que tras de ellos 
se hallaban «La Alianza Obrera» y la formida- 
ble «Junta Central de Obreros de la Habana»; 


esto no obstante. lanzar “ix el reto 4 los obreros; 
bueno, ahora verán que nuestras afirmaciones 


no fueron frases de efecto para demostrar alar- 
de fuerzas, sino simplemente una verdad que 
existe en las leyes de la cohesion y-la solidari- 
dad. Mientras se hagan necesarios los auxilios 
¡de estos compañeros, allí llegarán sin interrup- 
'cion alguna, porgue hay un Comité de auxilios 


SANOS DE LA HABANA, 


vista de Florida, y sea dicho en puridad de ver-¡ permanente, porque la «Junta Central» no 
dad, nada conseguimos, y lo mismo la colonia | descansa en gestionar auxilios por todas par- 
de Key West, como la de Tampa, se hallan¡tes, y en resúmen, porque mientras allí no se 
desorganizadas y sin-relaciones de ninguna | reconozca el derecho que asiste 4 aquellos tra- 





especie con el mundo obrero. 
Ese estado, como no podía ménos de suce- 
der, ha llevado á una y otra colonia á la más 


completa postracion, y ese estado, consecuencia | 


lógica y precisa de su índole, no podía ménos 
que prestar á la burguesía valor suficiente para 
romper con todo respeto y pisotear la justicia 
que tener pudieran aquellos trabajadores en 
sus demandas. Las huelgas de Tampa y Jack- 
sonville y la actual de Key West, todas justísi- 
mas, son la prueba de nuestra afirmacion, y si 
es una verdad qne la solidificacion de las hues- 
tes trabajadoras la hacen fuerte para resistir, 
¿qué causa es suficiente para que el obrero 


viva aislado y á merced del burgués, que no+ 


piensa en otra cosa que en la absorcion del 
trabajo ajeno? ¿por qué no aprovechar cuantos 
elementos sean útiles para la lucha? ¿no mira 
el obrero que el capital bohemio, inglés, fran- 
cés, aleman, español, cubano, etc., se une para 
estrangularlo con su mano de hierro? Ese boa 
contrictor ¿se detiene ante consideracion algu- 
na? ¿tiene patria, familia, ni afeccion alguna el 
capital, 4 no ser el tanto por ciento? ¿Cree el 
obrero que aislado, sin relaciones las huestes 
luchadoras, puede llegar á la meta de las aspi- 
raciones comunes? En manera alguna; la debi- 
lidad no es factor que puede conducir á ningun 
paraje, á no ser á las plantas del tirano que á 
todos nos fustiga; por ello vemos que allí don- 
de no se lucha, donde no se resiste, donde Ma- 
quiavelo ha impuesto su reinado, se abusa uno 
y otro dia, cometiéndose todo género de atro- 
pellos, sin parar mientes ni en el amor de la 


bajadores lanzados á la calle á morirse de ham- 
¡ bre, continuará esta formidable asociacion en 
| el camino emprendido. 

Puede que la soberbia, en infernal contu- 
bernio con la avaricia, hagan que no ceje la 
burguesía en sus propósitos, y en ese caso, peor 
para ella, pues ántes que la deshonra y la hu- 
millacion, es más lógico que desaparezca la 
industria, 

l FRANCISCO SEGURA. 
| — AAA 


| Tomen nota. 


| 





Un hecho escandaloso, una arbitraria medida, cu- 
yos límites no pueden precisarse, acaba de tener lu- 
gar en el país de las libertades, en donde siempre se 
ha creido radicaba la justicia, y se consideraba ga- 
rantida la inviolabilidad del ciudadano y el respeto 
á la Ley emanada de un Gobierno discreto y sancio- 
| nada por millares de hombres que llevan por divisa 
el purísimo lema libertad y de progreso. 


| Ante tan desmedido Pr pe comelido en la per- | 


sona de un representante de las colectividades obre- 


| 
| ras, que en son de paz y con la mesura y buenas for- 





medios legales, llevar á fe'iz tório:no el cometido de 
| su mision, sin que el conflicto llegase á tomar el ca- 
| racter desesperado que de seguro se provocaba, y 
cuyas horribles consecuencias no sabemos los desas- 
tres que hubiera podido traer consigo, sin la podero- 
sa influencia de tan hábil como valiente y entusiasta 
compañero, si hubiera llegado á desarrollarse en su 
totalidad, no podemos ménos que levantar la voz, 
para hacer constar nuestra protesta y llamar la aten- 
cion de nuestros hermanos y compañeros, los obreros 
de todas clases, razas, nacionalidades, sexos y condi- 


mas que le caraeterizan, procuraba, por todos los | 
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ciones, para que abandonen la apatía que pueda do- 
minarlos al presente y se apresten á la lucha honrosa 
de su emancipacion, unidos y compactos, sin que les 
arredre un sólo momento ni el grito salvaje de los 
tiranos, ni la tenaz resistencia que opone el desmo- 
ralizado burgués en sus últimos instantes, próximo 
ya el toque de vergonzosa retirada. 

La Cámara de Comercio de Cayo Hueso, ha man- 
cillado de una manera por demás lamentable los 
fueros de la razon, de la dignidad y el decoro, inca- 
pacitando el deber y atropellando el derecho que 
sólo en el debido caso compete á los gobiernos cons- 
tituidos. 

¿A título de qué facultad expulsa de aquel terri- 

torio á un ciudadano pacífico y honrado, que no ha 
cometido ningun delito y que, por el contrario, arbi- 
tra recursos para compartirlos «ntre compañeros ne- 
cesitados á los cuales amenazab: el hambre y quizás 
podría conducirlos á una situacion desesperada, pro- 
curando por este medio evitar males mayores y has- 
¡ta desordenes terribles? 
Cayo-Hueso, ha presenciado un suceso que no tie- 
| ne precedente, y la Cámara de Comercio, al pisotear 
las leyes del territorio, ha sumidoá aquella poblacion 
en la más espantosa miseria, con el mayor escarnio y 
con daño inmenso de sus propios intereses, abrogán- 
dose facultades de que carece y traspasando al propio 
tiempo cuanto de razonable y equitativo puede exis- 
tir entre los pueblos cultos y libres. 

No creemos, ni por un sólo momento, que el pro- 
ceder de ese cuerpo representativo, mal llamado Cá- 
mara de Comercio de Cayo-Hneso, no obtenga su 
correspondiente correctivo, en vista del desacato co- 
metido en estos últimos dias, siquiera sea para que 
no vuelvan á repetirse lances de la naturaleza del 
que nos ocupamos, y sirva al mismo tiempo de lec- 
cion á otras encopetadas y soberbias corporaciones ó 
ligas que creen cumplir con su deber, tratando de 
sitiar por hambre á los desventurados braceros á cu- 
ya costa labran tranquilos sus cuantiosísimas for- 


M. V.M. 





tunas. 


Para muestra basta un boton. 
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| Nos envía un compañero la copia de un Regla- 
¡ mento, que dice bien á las claras lo que son los bur- 
¡ gueses, y el juicio que tienen formado del trabajador 
que les enriquece, 

Un hombre que esté trabajando desde las seis de 
la mañana hasta las cinco de la tarde, para ganar 
S0 centavos, noes posible queadmita la armonía entre 
el capital y el trabajo, antes bien, debe aceptar como 
bueno todo procedimiento para destruir una socie- 
dad que consiente impávida el crímen de lesa hu- 
manidas que á diario cometen los privilegiados de 
la fortuna. 

H6 aquí la copia, que insertamos íntegra: 





| Banco del Comercio, Ferro-carriles Unidos de la Habana 
| y Almacenes de Regla. 


| 
| Reglamento para el trabajo. 
El jornal es de 8' centavos por hora de trabajo 
efectivo. 
Las horas de lluvia no se pagan. 


FERRO-CARRILDES.—PEONAJE. 


HORAS DE TRABAJO. 


De 6 de la mañana, 4 91. De 103 á 5 de la tarde. 

Al dar las 6, así como las 10], todo el mundo de- 
be estar en el lugar del trabajo. 

No se dan vales. i 

El peon que se retire, deberá venir á cobrar per- 
sonalmente el dia que se pague á su cuadrilla, 

Los pagos son quincenales. 

El dia 2 y el 17 en Agua Dulce, para las cuadri- 
llas de la 3? Seccion. 

El dia 3 y el 18, en Regla, para las cuadrillas de 
la 4% Seccion. 

El dia 4 y el 19, en Ciénega, para las cuadrillas 
| de la 1% y 2? Seccion. 
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Si un dia de pago cae en domingo, se deja para | la práctica nos. ha enseñao, es que, estrechados por 

el siguiente. ¡una comun aspiracion, ccspiremos uno y otro dia 
Los capataces deben presenciar los pagos. hasta conseguir un órdensocial más perfecto y jus- | 
Habana, Octubre 15 de 1889. ticiero, en el eual no impte el dios capital. | 

H6 aquí, la obra 4 quelebemos dedicar nuestros | 

| esfueraos; rompiendo añeja prevcupaciones y peque: | 

¡ñas diferencias de escuelasi las hubiere, para que 
unidos y compactos, sea n hecho el triunfo de la | 
tan deseada Revolucion scial. Y, mientras esto no 

llegue, hagamos caso omio de los cantos y prome- | 

sas de los satisfechos; cuy conducta, vendrá á colo- | 

carnos en nuestro puesto. 
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En nuestro puesto. 


II. 


En mi artículo anterior, terminaba diciendo qne 
los partidos ó fracciones en que se divide la política, 
son iguales con relacion 4 todo lo que tienda á me- | 
jorar la situacion de la clase obrera; y, como conse- | 
cuencia, incapaces de abordar de lleno la cuestion ; 
económico-social, única á que debemos prestar apo- | 
yo, los que libramos la subsistencia diaria con el ex- | 


+ l 
N APRENDIZ DE SASTRE. | 
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Key West, Octubre 23 do 889. 
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plotado trabajo personal. 

Al sentar tales afirmaciones, guíannos los desen- 

> ¡ro palpables que cada dia y en cada una de las 

iforentes formas de gobierno en que se hallan or- 
ganizadas las naciones, sufren los que creen encon- 
trar remedio á la cada vez más imponente miseria, 
á pesar de estar demostrado hasta la evidencia, que 
la produccion excede al consumo. 

Para distraernos, se nos dice que somos libres y 
tenemos derecho á valuar nuestro trabajo haciendo 
uso de la tan ponderada oferta y demanda, como si 
dijéramos, tenemos derecho á aceptar ó no aceptar 


las proposiciones de la burguesía, que es lo mismo | de Comercio, el sábado 


que doblegarnos, ó morir de hambre. 

Sí, es lo mismo señores políticos, porque esto | 
equivale al viajero del cuento, que, habiéndose que- 
jado al Capitan del mal trato que en el barco de su 
mando le daban, éste le contestó, cuando ya se ha- 
llaban en alta mar: «Si no le conviene á usted así, | 
puede apearse.» 

Hé aquí una razon tan libéral como la oferta y 
la demanda, que tanta sangre costó á los pueblos 
que en ella creyeron hallar su verdadera emancipa- 
cion. Pero, hoy que la ilustracion,—aunque con paso 
lento—ha penetrado en las clases trabajadoras, mar- 
cando á cada cual el verdadero can:zino que debe se- 

uir; hoy que el que trabaja vé cómo todos los esla- 

ones de la cadena social giran con holgura sin 
producir, haciendo él mismo el papel de pária, hoy, 
repetimos, no será posible detenernos, aunque para 
ello nos veamos envueltos en todos los peligros, co- 
mo ha acontecido siempro á loo quo proouraron llo 
var los pueblos por el verdadero camino de su re- | 
dencion. Y, no queremos por eso que nuestros eternos 
enemigos suavicen su conducta, nó; al contrario, 
queremos que redoblen sus tiránicos procedimientos, 
que aumenten, si es posible, la miseria que corroe el 
corazon de las más populares y aristocráticas pobla- 
ciones, queremos, en fin, que se nos coloque en situa- | 
cion tan insostenible, que sea necesario optar por la, 
muerte ó la existoncia. A esto, se inclinan vuestros 
procedimientos, y á esto, fiamos nuestro triunfo. 

Es más; cuando vemos que lanzais al hambre ú 
millares de personas por no querer someterse á vues- | 
tros intentos, en los que sólo os guía la avaricia del | 
tanto por ciento, entonces, no podemos ménos que ex- 
clamar asidos á la bandera del socialismo: ¡gracias | 

l 
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| 


1 





burguesía! ¿Sabeis por qué? Porque esas, —vuestras 
víctimas, —aprovecharán la leccion que reciben de 
yuestra codicia, pasando á ingresar en las filas de 
los que llamais rebeldes, de los que no admiten tér- 
minos medios entre el señor y el esclavo. 'Pened 
pues, entendido, que es inútil que nos califiqueis de 
utopistas y soñadores mientras no presenteis una 
fórmula que nos garantizo el derecifo á la vida, sin 
el cual, es una farsa la libertad, la vatria, y todas 
esas palabras que empleais para mejor subyugarnos 
á vuestra voluntad. ¡Oh, la libertad, la patria! Cuán- 
tas veces se nos invocan estas palabras 4 los que des- 
pues de luchar por Ja libertad, tendremos que some- 
ternos á la voluntad de los poseedores del capital! A 
los que despues de exponer nuestras vidas en aras 
do la patria, para libertarla tal vez de una invasion 
extranjera, tendremos que abandonarla en busca de 
trabajo, recurriendo acaso, á la que tambien es pa 
tria de los que nos señalaron como enemigos. 

«¡Triste desengaño! pero, pura realidad. Veamos 
sinó lo que acontece en los momentos actuales con 
nuestros compañeros los obreros de Cayo Hueso. 
Allí, donde 4 diario se les proclama cierto y deter- 
minado ideal político, son Gatados á la más espan- 
tosa miseria, sin que se les pregunte su procedencia, 
ni á qué partido pertenecen. ¡Miserables! 

En vuestro insano delirio, no habeis llegado á 
comprender que la semiila de la discordia regada 
con sumo tacto por vuestros lacayos, no echará fru- 
to en el corazon de los que ven en cada obrero un 
siervo que lucha por romper las cadenas que le opri- 
men al poste de vuestra organizacion social, los cua- 
les encontrarán siempre en nosotros, verdaderos her- 
manos, dispuestos 4 ayudarles en las luchas que se 
susciten entre el capital y el trabajo. 

Y, ¿qué otra cosa debemos hacer, los que nos ha- 
llamos abandonados siempre que tratemos de reca- 
bar nuestros usurpados derechos? Lo lógico, lo que 





' 
1 
j 


Distinguido compañero Bajo la influencia de la más | 
justa indignacion, por el 'rutal atropello cometido en | 
la persona de nuestro buencompañero, Enrique Messo- ; 
nier, escribo las presentes lneas, para que vean los ha- ; 
bituales lectores de su bienredactado periódico, lo que 


Sr. Director de En Propuctor. 





peces se ida de los elímentos influyentes de aquí, 
os pobres hijos del talle, y unan su protesta á la | 
nuestra. | 


| 
Ayer domingo, circuló ton lu velocidad del relámpa- 


go, la noticia de que nuestro compañero Enrique Messo- 
nier había sido expulsadd de la localidad por la Cámara 
la noche. La sorpresa, la in- 
dignacion y el más prolndo sentimiento embargaba 
todos los ánimos, y todó, hombres y mujeres, conde- 
nando el brutal atropellogue lleva la alarma 4 todos los 
hogares y el dolor á todps los corazones, proclamando 
la necesidad de dejar esth localidad desierta, y el grito 
de «embarcarce» resonabz por todos lados, y ¿Foiana y 
pico de nombres que figiraban en la lista de embarque 
del «Jorge Juan», se eltvó á la cifra doscientos cua- 
renta y seis, subiendo la lista de embarque del «Hut- 
chitson», de noventa, á ciento setenta y pico. sin contar | 
con un crecido número de familias que en estos momen- 
tos se preparan á embarcarse en el «Jorge Juan», que 
tomó puerto ú las ocho de esta mañana. Reanimando la ; 
voz de la protesta popular, hojas de todos los periódicos 
cubanos de la localidad, de varios particulares y del 
«Comité de recursos y arbitrios de la huelga.» 

El caso aconteció del modo siguiente: El compañero ¡ 
Messonier, en union de otros compañeros del Comité de | 


embarque, se encontrab* contando el dinero, importe 
e los embarques que se- etectuaDan € st nocko,- ex 


la casa consienataria, y recibió uviso que pasara % las 
oficinas del Banco de Key West, donde le indicaron que 
pasara á cierto départamento del mismo Banco, en el 
que se hallaban reunidos los señores de la Cámara de Co- 
mercio, y al indicar quese hallaba ocupado, el señor Pe- 
terknight (Pit Nait), con la mayor violencia y con mo- 
dales imperativos, le dijo en inglés: que, sin pretesto 


l alguno ni escusa, se presentara inmediatamente en el 


departamento donde se le llamaba y donde los señores 
J. J. Philbrik de Pendleton, director de «Ecuador», y 
N. Malonia y otros señores de alto comercio de aquí, á 
semejanza de la corte de Pilatos, esperaban al justo. 

Allí se presentó el compañero Messonier, sereno y 
tranquiló, notificándole el Sr. Peterknight, que si en el 
acto no salía de la localidad, no respondían de él ni de 
lo que le pudiera ocurrir (es preciso que sepa usted que 
este señor Peterknight, está reputado aquí como el ca- 
pitan de los linchadores), añadiendo, además, que la 

resencia de Messonier era inconveniente en la localidad. 
otsodtel se resiste 4 cumplir una órden tan arbitraria, 
acude al Consulado, por conducto de algunos compañe- 
ros protesta, y el Secretario del Consulado (pues el Con- 
sul está ausante) le indica que se retire de la localidad, 
y no obstante estar presente el os Y el Jefe de 
policía, aquellos hombres se imponen á la ley, al dere- 
cho y á la razon y queda consumada la más grande ar- 
bitrariedad, el más grande desacato que registran los 
anales de este Estado. 

Messonier comprendió que se pretendía promover 
un escándalo, y sembrar la muerte y la desolacion entre 
la apiñada muchedumbre, puesto que la milicia estaba 
apostada cerca del muelle; y queriendo sacrificarse á sus 
compañeros y la causa de «sus hermanos, acepta el sa- 
erificio. ? 

Inmediatamente se le notifica á la señora de Messo- 
nier lo ocurrido, y esa señora excepcional, con la ener- 
gía de una heroina, se lanza á la calle, corre al muelle, 
se coloca al lado de su compañero querido, y allí. en 
presencia de todos, y con la Dr A energía protesta del 
acto que ú las diez y media de la noche lanza 4 una fa- 
milia de su hogar y de la localidad. 

Y Enrique y su noble y valiente esposa suben la 
escalera del vapor, desde donde volviéndose el noble é 
ilustrado compañero á sus pobres y desgraciados herma- 
nos de trabajo é infortunio, les dice: «Compañeros: ya 
ustedes lo ven, se me arroja de la localidad porque pa- 
cíficamente y con dignidad me defiendo de a arbitra: 
riedades del capital, con el sólo y único objeto de ame- 
drentaros y de desorganizaros para poder triunfar; pero 
yo os conozco y espero que no alterarcis el órden ni os 
rinduis al capital, y de rodillas os pido, que antes que 
transigir con la deshonra; acepteis el hambre y hasta la 
muerte, si es preciso. Por lo que 4 mí toca, donde quie- 
1a que vaya, estaré con vosotros hasta morir». Lo más 





trista, lo más doloroso, señor director, es que á esta Cá- 
mara de Comercio pertenecen los cubanos Sres. Recio 
y Mansalvatge, y lo más vergonzaso es que esta Cámara 
de Comercio, dícese que transiyió con los bandidos, 
cuando el secuestro del Sr. Villamil y lo más ridículo es 
que los autores de este atentado protestan de él hoy, de- 
jando toda responsabilidad de él, al Sr. Peterknight. 

Todos proclaman la necesidad de la protesta, en el 
embarque y algunos desean que á esta protesta se una la 
de daños y perjuicios y responsabilidad criminal contra 
sus autores. 

Ya empiezan á cerrarse algunos cafés y ú ellos se- 
guirán las bodegas al por menor y pronto, muy pronto, 
no hallarán los que tengan que quedarse, nada conque 
subvenir las necesidades de la familia. . 

Quinientos obreros llegarán con ésta á esa Ísla, y si 
ustedes continúan mandándonos recursos, seguirán los 
embarques hasta que queden en ésta las Comisiones de 
los talleres y un pequeño número de enfermos impos!- 
bilitados; sin más, soy de usted con la mayor conside- 
racion atento $. 3. 

JUSTICIA, 


P. D.—En estos momentos, que son las tres de la tar- 
de, he sabido que clandestinamente se le han mandado 
anónimos 4 los compañeros, Pajarin Palomino, Julian 
Martinez y otros comisionados de la huelga, con sus 
boletas de pasaje para la Hlabana y con amenazas y con- 
sejos que se marchen inmediatamonte. Esto es cobarde 
y arbitrario hasta lo infinito. 

Telegrama de Tampa anuncia que al querido com- 
pañero Enrique Messonier lo recibieron allí con música, 
é inmediatamente se constituyó el pueblo en meeting, 
que duró hasta las cuatro de la mañana; la Cámara de 
Comercio de Tampa rechazó la peticion que le hizo la 
de aquí, de que expulsara á Enrique Messonier. 

Pueblo alarmado y esperando barcos en que mar- 
charse y dejar esto boicoteado, para que no venga nin- 
gun obrero digno á Cayo Hueso. 


—— 4 d AA 


Cayo Hueso, Octubre 29 de 1889, 
Compañero Director de Ex Propucror. 


Muy apreciable señor mio: Sin tiempo apénas para 
tomar la pluma, por la mucha actividad que se hace 
preciso tener en el presente conflicto, para sacar incólu- 
me el nombre obrero, me pongo 4 trazar estos renglo- 
nes para su bien redactado periódico. 

Por los telegramas que de aquí hemos enviado y por 


las protestas que como un soto. hoímbite hemos formado, 
estara usted 41 corriente del miserable lazo que aquí 


tienen tendido los burgueses ú la clase trabajadora. 

Enrique Messonier ha sido ignominiosamente expul- 
sado, usando para ello de la violencia, para escitar los 
ánimos 4 fin de repetir el especiárnlo de Chicago. La 
Cámara de Comercio de este Cayo, no conforme con 
haber atropellado los derechos de un súbdito extranje- 
ro, como lo es mi apreciable amigo Enrique, ha solicita- 
do del Comercio de Tampa que termine la obra por 
ellos comenzada, lafelndaloTuer de aquel territorio; 
empero, aquellos hombres, más sensatos y más dignos 
que éstos, pus contestado que no les es posible acceder 
Á semejantes pretenciones, por ser contrarias ú la Cons- 
titucion del Estado. 

El pueblo entero acudió al muelle de Tampa como 
un solo hombre 4 recibir 4 Messonier, con banda de 
música. 

Estos señores, intentan continuar expulsando á los 
que están al frente de este movimiento, pues, segun una 
manifestacion de uno de los miembros de la célebre Ci- 
mara, lanzando fuera de aquí 4 Izaguirre, 4 Palomino, 
á Pajarin y al que suscribe, quedarán las cosas como 
antes. Parece mentira, que estos hombres sean tan tor- 
pes, que llevando tantos años tratándose con los obreros 
aquí residentes, no comprendan que la dignidad nos 
impone á todos el deber de convertirnos en sostenedo- 
res de el embarque de este pueblo, si no nos dan lo que 
pedimos, para que vuelva á ser lo que fué, un rancho de 
pescadores. 

Yo, 'por mi parte, sé decir que, mientras vea aquí 
un núcleo de 0nbapos suficientes á darle nuevo vigor al 
arte del tabaco en este Cayo, sin acceder 4 nuestras pe- 
ticiones, mo me moveré de aquí, por más que me expul- 
sen, al ménos que no se me conduzca á bordo amarrado, 
para protestar como se debe de estos nuevos bárbaros 
de la Edatl moderna. Mientras tanto, me mantendré aquí 
en union ¿le otros varios embarcando gente, que es el 
fantasma áterrador de estos hombres metalizados. 

Sin máis por hoy, quede de usted, s. s. q. b. s. m. 


F. R. Z. 


l Guanabacoa, Octubre 28 de 1889. 
Si. Director de Ex Provvcror. 


Estimatdo compañero: mucha indignacion ha causado 
entre los a'breros de esta poblacion, el hecho indigno que 
han realizbdo los fabricantes de Key-West, lanzando ú 
millares die familtas á perecer en los horrores del hambre 
y la misefía, y todo ¿por qué? ¡Vergúenza dá el decirlo!, 
por habefr pedido los operarios de una casa á su dueño, 
ho) peso fque les venía usurpando hace tiempo de su tra- 

ajo. / 
' No hay duda, los fubricantes del Cayo, han dado 
A 
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pruebas esta vez, de que son más tiranos que sus demás 
cofrades. > 

¡Y qué buén desengaño habrán llevado con este pro- 

. seder de los fabricantes, los obreros que crecen que en los 
partidos políticos han de hallar su emancipacion! Ahí lo 
teneis compañeros; ezos hombres, que unos pertenecen al 
partido democrático y otros al republicano, en cuanto 
un grupo de trabajadores les han reclamado un pan más 
que llevar 4 la boca de sus pequeñuelos, han dado prue-: 
bas de ser más sicarios que los que daban tormentos al 
pueblo en tiempo de la inquisicion. No hay que vacilar, 
compañeros; el obrero que quiera ser hombre libre, tie- 
ne que militar en las filas del socialismo moderno; de lo 
contrario, tendrá que resignarse á ser el juguete de unos 
cuantos miserables explotadores, que no lo consideran 
más que como un objeto de lucro, 

En seguida que llegó í esta villa la circular del Co- 
mitó de Auxilio, cumplieron los torcedores de las fábri- 
cas de tabacos, como era de esperarse; pero dejemos esto 
para otra ocasion, pues aún tenemos que dar muchísimas 
pruebas, y á otra cosa. 

Me dice Salamanca, cl centinela de «La Marquita», 

ue en dicha casa se iba notando ya algun movimiento 
de trabajo, pues se habían sentado gran número de ope- 
rarios; pero que desde el conflicto de casa de Cabañas, 
han puesto refranca; sin embargo, hay muchos opera- 
rios que no la pasarían muy mal, si estuvieran mejor los 
materiales, pues se queja mucho el pobre Salamanca, que 
trabaja medianos, que con motivo de estar tan mala la 
capa, la semana pasada tenía que hacer centinelas de 
media hora para cojer una pesada, que la tripa está muy 
dura...., vamos á ver, señor encargado, procure mejo- 
rar la tripa, pues no es posible, como dijo un ingles, me- 
ter tripe dure en cape blande. 

En la antigua casa de Zaldívar, pasa lo mateix; trira 
Laflayette, porque la tripa allí se le hace polvo en la 
mesa; tambien me dá la noticia al aguerrido y valiente 
ia de que el maestro guisador está que trina de 

idrofobia, porque puse en letras de molde las feroci- 
dades que acostubra realizar, y que ofrecía no sé cuanto, 
por saber quién era Rigoletto para comérselo vivo ¡¡An- 
tropófago!! Vamos, eso es viento varon, tu no va d queré: 
mira, remite veinte y cinco pesos para las escuelas laicas 
qe sostiene el Círculo, y verás cómo al momento ten- 

rás mi humanidad en tu preseñcia, cantándote aquello de 


No me mates, no me mates, 
déjame vivir en paz...... 


Ahora, compañero Director, le voy 4 dar 4 conocer 
á un burguesillo que no desperdicia ni ripio; este demo- 
mio ha establecido una industria que se denomina, des- 
palillado de maní, lo cual nada tiene de particular; pero 
sí que pague á dos y medio centavos el descascarar una 
libra de dicho grano, y tambien obligar ú los que ú esa 
industria se dedican, á gastar el producto de su trabajo 
en su taberna, ¡Mira, alma de cántaro, en otra te daré 
una zurra buena, pues estoy enterado de tus manejos; 
conque, prepárate! o 

an llegado hasta mí, rumores referentes á que nues- 
tro Alcalde trata do hacer una recogida de vagos y es- 
tafadores. Muy acertada me parece la idea; pero me voy á 
permitirme, señor Alcalde, hacer un par de aclaracionés. 

Es la primera, que tenga presente que hay muchos 
compañeros nuestros que vagan por las calles por falta 
de trabajo, y como usted comprenderá, estos no son va- 
gos; y la segunda, que si en este asunto quiere usted pro- 
ceder con justicia, no se limite á buscar la gente de mal 
vivir solo en la clase baja del pueblo; trate de investigar 
entre la gente gorda, que tambien puede haberlos. 

Ahora bien, señor Alcalde, como me consta que está 
usted dispuesto á aplicar toda la severidad de la ley, voy 
í poner en su conocimiento algunas conversaciones que 
he oido en ciertos sitios públicos. Dicen que hay algu- 
gunos encopetados señores que retienen los pagos á los 
que tienen la desgracia de trabajar á sus Órdenes, para 
por trasmano comparles por la mitad de su valor el pre- 
cio de su trabajo; le repito que indague bien, y si por 
casualidad llegase á ser cierto, castíguelos con mano fuer- 
te, pues el que se dedica á vivir del sudor de ún pobre 
trabajador, á más de ser un zángano, y por muy alta que 
sea su posicion social, no pasa de ser sino un bandido de 
levita, peor que Matagás y cl pai pues éstos exponen 
gu vida cuando salen á quitarle la bolsa 4 un prójimo. 
Nada, Sr. Goiry, dacroto iibbio sin distincion de perso- 
nas, al hará un servicio á la humanidad. 

n periódico de ésta, pide leyes especiales para aca- 
bar con los charadistas, y luego agrega: que ya no se 
juega. Por Dios, colega, ¿en qué quedamos? ¿St no hay 
charada, para qué leyes especiales? Ponga más cuidado 
cuando escriba sobre la charada, para que no haga plan- 
chas, y sepa que se' hacen seis tiradas al dia, dos en Co- 
rral-Falso, 4 horas señaladas, á las doce y á las cinco, y 
las demás segun la oportunidad. * 

Para terminar haré una aclaracion, pues así lo exige 
el crédito de una familia honrada. En mi penúltima co- 
eioepondenale daba cuenta de un baile allá por la calle 
de Luz, donde se practicaban algunas escenas inmora- 
les; pero hé aquí que tres dias despues de verificarse di- 
cho baile, un honzado obrero dió una reunion en su casa 

con motivo de ser los natalicios de uno de sus familiares; 
pero algunas personas, tal vez envidiosas de no tener 
una conducta tan bien sentada como la familia de Mar. 
tin Aróstegui, que es el obrero en cuestion, propalaron 
que el baile que yo denunciaba en mi correspondencia 
era allí, Conste, pues, que las personas como Martin y su 
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familia, son para mí objeto de veneracion y respeto; y de 
censura, para los que viven ú dos cuadras más abajo, don- 
de se celebran los citados bailes. : 
Me despido de usted, señor Director, deseándole sa- 
lud y el triunfo de la R. $. 
' RiGoLETTO, 
_———— AA 


Josus del Monte 27 de Octubre de 1889. 
Compañeros de la Redaccion de En Pronucror. 


Se extiende la nobilísima idea entre los obreros de 
esta barriada de crear un «Círculo de Trabajadores» con 
su respectiva escuela láica, al estilo de las que sostiens el 
Circulo de la Habana: yo no puedo ménos de alentar á 
esos dignísimos compañeros que extienden tan útil pro- 
paganda y prestarles mi incondicional apoyo por consl- 
derar que la enseñanza láica es la que prepara al que 
mañana ha de ser hombre libre; allí es donde mueren 
todas las preocupaciones del pasado; allí, en una palabra, 
es donde se les enseña á ser los obreros del porvenir, 
que sepan cuáles son sus deberes y derechos y por ellos 
concluya de una vez para siempre, la explotacion del 
hombre por el hombre. y 

Pasemos á otra cosa. 

Muy disgustados están los compañeros que tienen 
ue ganar su sustento en la inolvidable fábrica «Henry 
lay» dícenme algunos de ellos, que los materiales son 

insoportables, que la tripa principalmente está muy mal 
arreglada, que hay dias que se encuentra igual á los 
chicharrones de pellejo que expenden en las frituras de 
pescado, por lo cual no pueden hacer la tarea de cos- 
tumbre: ¿no Lentes el simpático encargado de la Titada 
fábrica, acondicionai mejor los materiales, para con eso 
tener contentos á sus operarios? ¿No se acordará ya 
cuando él, estando en la mesa, era el más renegado de 
todos sus compañieros, que siempre estaba reclamando 
buen material. 

Ahora voy ú hablar con el recto Celador de la suso- 
dicha barriada. ¿Sabe usted, señor mio, si en la Calzada 
de Jesus del Monte hay un puesto de chinos, donde se 
tira la rifa chiffá. dos veces al dia? ¿Sabe, así mismo, si 
en la calle de Santa Felicia, hay una casa donde van á 
jugar todas las noches, al monte y otros análogos 4 él, 
incluso el de la pelea de gallos? Porque esto trae un gra- 
ve perjuicio al seno de la familias. 

Si el recto Celador inquiriera noticias, desde la es- 
uina de Toyo hasta la calle de Santa Felicia, haría un 

avor á la humanidad. Z 

Mucho más tuviera que deciros; pero como temo 
cansaros, dejo para la inmediata otros asuntos que con- 


«viene esteis al tanto de elllos, 


CoORRALON. 


NOTAS Y NOTICIAS. 








Con motivo de ser cumpleaños de la señorita 
rofesora del Colegio de niñas número 2, situado en 
a calle de Estévez esquina á Infanta, que está ba- 
jo la proteccion de el «Círculo de Trabajadores», los 
padres de las niñas, varios miembros del «Círculo 
del Pilar», entre ellos el profesor Sr. Arriaga y otras 
personas respetables del barrio, amantes de la ins- 
traccion láica, quisieron hacer una demostracion 
afectuosa á dicha distinguida profesora, como testi- 
monio de la gratitud que hácia ella sienten, por los 
importántes trabajos que realiza en favor de la en- 
señanza que se le ha confiado. 

Si alguna vez fué lícito que los trabajadores de- 
mostraran su agradecimiento hácia aquellos que en 
algo les ayudan, nunca lo ha sido tanto como en es- 
ta ocasion, por ser la persona á quien iban dirigidas 
las manifestaciones á que nos referimos, digna, por 
su comportamiento y su desinterés, de premio tan 
significativo y de toda clase de elogios. 

En efecto, dedicarse exclusivamente á distribuir 
en el tierno cerebro de infantiles criaturas, á rauda- 
les, los tesoros de sólida enseñanza, luchando con los 
obstáculos que presenta á la maestra el natural de- 
sapego de la niñez al estudio, es digno de premio 
tan merecido como el que en la noche de referencia 
se le tributó á la profesora que nos ocupa. 

Multitud de personas, precedidas de una escogida 
orquesta y acompañadas de 50 niñas con ramos de 
flores naturales, que esparcían suave olor perfuaman- 
do su inocencia, recorrieron varias calles del barrio 
del Pilar, y se detuvieron en la casa en que el cole- 
gio se halla vinculado. AHÍ se apagaron los hacho- 
nes que la: comitiva llevaba, y todos penetraron en 
el salon de las clases, donde les esperaban los ex- 
quisitos dulces y licores de diversas clases que la 
elegante dueña de la casa les ofrecía y los discursos 

ue habían de pronunciar dos antiguos miembros 
del «Círculo de Trabajadores de la Habana», que allí 
acudieron en Comision por la referida sociedad, pa- 
ra dar mayor realce á la fiesta. 

Lo dicho en los referidos discursos, cosa es que 
todos los trabajadores deben suponer, de mado que 
es inútil que les digamos que versaron sobre 'a uti- 
lidad de la enseñanza láica, lo conveniente que es 
que ésta se generalice y el deber en que estamos los 
trabajadores de instruir 4 nuestros hijos por ese sis- 
tema provechoso. 


e 
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| Nunca estará de más recomendar que estas ma- 


nifestaciones se revitan frecuentemente, porque ellas 
hacen inmenso beneficio 4 nuestra enseñanza, sobre 
| todo en un barrio en que comisiones de señoras y 
¡ caballeros se han ocupado en distintas ocasiones, y 
¡ no sabemos por mandato de quién, (aunque nos lo 
¡ sospechamos) en dirigirse á los honrados vecinos, 
.aconsejár doles cuidadosamente que no manden sus 
hijos 4 las escuelas láicas; como si fuera un delito 
grande confiar las niñas á una mujer virtuosa 6 ins- 
truida para que las eduque. 

Nos complacemos en hacer constar aquí, que el 
«Círculo de Trabajadores» agradece cuanto han he- 
cho los organizadores de esa manifestacion, como 
asímismo aplaude los trabajos incesantes de la seño- 
rita profesora del Colegio, que no descansa en su 
empeño de difundir una instruccion libre de p reo- 
cupaciones entre las niñas de su barrio. 

Adelante, pues, y no olvidemos que los obreros 
saben corresponder á los sacrificios que á favor de 
ellos se hacen, pagando con inmensos tesoros de ca- 
riño, á sus benefactores. 

Si los trabajadores quieren demostrar bien el 
agradecimiento que sienten hácia la señorita profe- 
sora, deben mandar sus hijas á aquel Colegio, segu- 
ros de que en ningun otro se las instruirá más cui. 
dadosamente ni mejor. 


Xx 


Con frecuencia recibimos denuncias de atrope- 
llos, abusos, males y vicios, en los talleres y utras 
partes, sin firmar, y quisiéramos que esto no suce- 
diese. Cuando los hechos denunciados son ciertos y 
no se obedece á resentimientos ni venganzas perso- 
nales, debe tenerse el valor de suscribirlos. 

Este periódico, por servir incondicionalmente á 
los obreros, ha dado á luz á veces, datos y noticias 
que no siempre han sido ciertas, teniendo, por esto, 
que hacer rectificaciones, y esto no es formal ó no lo 
parece. 

Por lo tanto, no extrañen nuestros compañeros 
que no demos curso á noticias que les fulte la ga- 
rantía do la firma. Y no quiere decir esto, que va- 
yamos á hacer uso de ella ante cualquiera que lo 

retendiese, nada de eso. Solo en el caso que fuese 
Indispensable lo haremos, pero siempre autorizados 
préviamente. 

Conque, compañeros, á firmar las denuncias. 


| x 


La Sra. D* Juana Gutierrez, que vive en la calle 
de la Estrella 85, desea saber el paradero de su hijo 
Eleuterio Gutierrez, que hace 3 años trabajaba en el 
| Ingenio «Luisa Baró.. 

¡ Suplicamos á los colegas del interior la repro- 
duccion de Ja presente solicitud. 


* 


Nos piden que digamos nuestra opinion, en el 
caso de que una Comision de una casa se negase á 
realizar una suscricion á favor de compañeros en lu- 
cha, si puede ser censurada. 

Nosotros creemos, que si por tener mucho traba- 
jo trata de nombrarse otra para el caso, nó, Pero si 
por dificultades entre los obreros del taller, la sus- 
cricion quedase sin hacer, entonces sí. Lo que quioe- 
re decir, que las comisiones pueden tratar de alige- 
rar los trabajos, pero nunca desentenderse del todo 
y obligados por compañerismo. 


* 


Plácenos sobremanera, tener que tributar mere- 
cidos elogios, —á nosotros que por nuestros principios 
y nuestra posicion social, siempre censuramos—á una 
autoridad ú oficina de gobierno, por los inanrecia- 
bles servicios que ha prestado, sin dejar de cumplir 

¡| su deber, á nuestros compañeros llegados del Cayo 
¡ y á las comisiones encargadas de recibirlos. 

|. Nos referimos á la Inspeccion de buques, y espe- 
cialmente al Sr. Aquiles Solano. 

Es el caso, que dada la aglomeracion, que por 
los numerosos pasajeros, sus familias y equipajes, 
que llegaron estos dias de Cayo Hueso, se produce 
al desembarco, sin la delicadeza y condescendencia 
de los empleados en este Centro, fueran los obstácu- 
los, atropellos, dificultades y molestias, muchísimos. 
Pero el Sr. Solano, con esquisita atencion, obvia las 
dificultades que á las familias se ofrecen, y con ob- 

uiosa voluntad aclara y facilita á las comisiones 
los datos y los medios de vencer los obstáculos, pres- 
tándose á la identificacion de las personas, en los 
casos en que eran éstas detenidas y les bastaba este 
requisito para quedar en libertad. 

Reciba el Sr. Solano y demás indivíduos de la 
Inspeccion, esta pequeña muestra de gratitud de la 
Comision de auxilio, encargada de recibir 4 los obro- 
ros que llegan de Cayo Hueso, y de nosotros, un 
aplauso sincero. 

¡Ojalá todas las autoridades procediesen siempre 
con tal elevacion de miras y maneras, y más de un 
deb sería evitado y muchas desgracias preca- 
vidas! 
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¡Bien por los lancheros de Regia! pues abando- ; 
nando otros trabajos, acudieron á ponerse al servicio | 
de los compañeros llegados de Cayo Hueso, y de la | 
Comision que los recibía, del modo más desinteresa- 
do. Así se debe hacer, obreros de todos los oficios, | 
cuando el hermano del trabajo está pronto á caer, 
debemos tenderle la mano y evitarlo. Es un solda- 
do de nuestras filas. 

¡Bien, compañeros de Regla! 


- 


Por segunda vez. volvemos á hacernos eco de las 
lamentaciones que diariamente salen de los labios 
de los desventurados vecinos de la calle de la Malo- : 
ja entro Manrique y San Nicolás | 

Y ciertamente, no les falta razon para lamentar- . 
e. Aquello no es calle, señor director del ramo, 
aquello es algo peor que un precipicio. i 

Bien se conoce que no es por allí por donde acos- 
tumbra á cruzar el carruaje del Sr. Gobernador, que | 
si así fuera, la tal cuadra estaría lisita como la Cal- 
zada de la Reina. | 

En nombre, pues, de los innumerables mártires ¡ 
dle Zaragoza, Sr. Director del Ramo de calles, envie ; 
usted á la citada cuadra unas cuantas earretadas de | 
piedra, y los vecinos se lo agradecerán. 


» 


Hace dias nos decía un compañero sastre, que | 
los burgueses del ramo, se encontraban en grave | 
aprieto con la supresion de la velada. Pues bien: ' 
ahora parece que no conformes con esto, han tenido ¡ 
el buen gusto de pedir en algunas casas aumento de | 
precios. | 

Pero, señor mio; ¿cómo son tan atrevidos esos 
obreros, que ni aún temen al cierre general? ¿ó no | 
recuerdan ustedes el gremio aquel de las multas? | 

Nada, nada; hay que convenir en que los obreros 
son insufribles, y si continúan, llegará dia que no 
habrá quien quiera ser burgués; y entonces, ya ve- 
'án ya verán ustedes cómo todos tendremos que | 
trabajar. Pero, como nosotros pensamos que lo que | 
ha de ser mañana sea hoy, veríamos con sumo gus- 
to llegara ese dia. | 

Y...... ¡cuántos vagos morirían del susto! ¡Como : 
si lo estuviera viendo! | 


.o... 


E 


1 
| 

En las últimas elecciones celebradas por la entu- | 
siasta asociacion «Liga Obrera, Seccion de Operarios | 
sastres», han sido designados para el Comité admi- 
nistrativo los compañeros siguientes: 

Secretario general, Ramon P. Villamil. 

Idem auxiliar, Trinidad Estrada. 

Tesorero, Raimundo Mendez. 

Contador, Juan Monasterio. 

Vocales, Isidro Carrillo, Luis Sanchez, Domingo 
Romay, Austin Oliva, Juan Gomez, Manuel Alvarez, 
Inocente Fernandez, Salvador Tur, Vicente Gonza- 
lez, Joaquin Zequeira y Alfredo Moran. 

Así mismo han sido electos para Delegados de la : 
Junta Central, los compañeros Anselmo Alvarez y | 
Lamon Otero. | 

* 

Los que á nombre de la Comision de Zaldívar, 
nos escriben, si quieren que atendamos como es de- ; 
bido, sus deseos, sírvanse remitirnos los nombres. | 

Ye 1 

Continúan en huelga, las sastrerías «La Sociedad 
Moderna», «La Mejor» y la casa conocida por J. Ro- 
driguez. 

Tambien abandonaron el trabajo, los operarios 
de «La Villa de París», situada en la calle del Obis- | 
po. Con tal motivo, el juéves de la presente semana, | 
celebraron una entrevista los dueños de las referidas 
casas, con las comisiones de los obreros en huelga, 
ante el Excmo. Sr. Gobernador Civil, sin que hayan 
podido entenderse ambas partes, 


» | 





Gremio de Obreros planchadoros de la Habana.—Se- 
cretaría—Esta Seccion celebra junta general extraor- 
dinaria, el domingo tres del que cursa, á las 12 del 
dia, rogándoles á todos los asociados la más puntual 
asistencia. 

Orden del dia.— 1%? Lectura del acta de la junta 
anterior. 22 Más sobre la regularidad de las horas 
de trabajo. 32 Lectura de una comunicacion de 
Santiago de las Vegas.—Salud y progreso.—El Se- 
cretario, L. Sanchez. 
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y en los puntos donde no circula el billete 35 centa- | 
VOS Oruz | 
Número suelto, 10 centavos billetes. | 
Administracion: Dragones 39, Círculo de Traba- 
jadores.—Er, ADMINISTRADOR. 








MEDICO CIRUJANO, 


REINA 37 CONSULTAS DE1 43 


GONZALEZ MORILLAS 


MEDICO-CIRUJANO. 


ESPECIALISTA EN LAS ENFERMEDADES DE 108 0308, 01DOS, 





Consultas de 12 4 2. Calzada del Monte, núme- 


| ro 18. (Altos). 





A 
IDE 


JOSE S. BASSA. | 


CIRUJANO DENTISTA. 





Participa haber trasladado su gabinete de Aguila 784 Drago- 
ncs 39, «Círculo de Trabájadores» (bajos), donde recibe de 8 de la 
mañana ¿5 de la tarde. Tos domingos y dias festivos sólo de 8 á 2. 

A fin de que por falta ú escasez do recursos nadie deje de utilizar 
sus servicios, el pago de las consultas y operaciones que dé ó practi- 
quede $411 y de 445, será 4 voluntad del paciente, considerán- 
dose satisfecho con cualquié» cantidad, por mínima que sea, 

Los obreros que estén sin trabajo podrán consultarse y ser ope- 
rados sin retribucion. , | 

Orificaciones, empastaduras y dentaduras artificiales, á precios | 
ínfimos á lo sumo y garantizadas. 


JOSÉ SEDANO Y AGRAMONTE, 


ABOGADO. 








Domicilio: Prado 29 | 
RAFAEL DE CORDOBA Y RUBIO. | 


ABOGADO. 


¡ Domicilio y bufete, Dragones num. 70.—Consultas de 8 4;12 | 





EL PARAISO. 


| 


FONDA Y RESPAURANT. 


PRADO Y. DRAGONES, BAJOS DEL CENTRO GALLEGO. | 


2 ; A 8) 
Este espacioso salon vuelve abrirse el dia pri- ; 


| 


mero del entrante mes, bajo la proteccion del pú- | 
blico habanero. 








SASTRERIA Y CAMISERIA 
Lá NUEVA GRANJA. 


DE DIEGO GARCIA FREIRE. 


Galiano número 108, frente 4 Barcelona. 


| 
| 


En este nuevo establecimiento, recien abierto, encon- | 
trará el público un buen surtido de casimires propios para | 
la estacion y de caprichosos dibujos, de buen efecto y | 
gusto. | 

Al objeto de este establécimiento, su dueño cree impro- | 
cedente todo elogio y ponderacion por estar poseido de ¡ 
de que todo cuanto encargo se ordene, su esmerada con- | 
feccion, trabajo y baraturn, bastarán para hacerse acreditar | 
y ser el predilecto del publico. | 

| 
| 
DE | 


JOSE GENDRA Y NUÑEZ. 
Calzada de Principe Alfonso núm. 84, entre S. Nicolás y Anton Recio ; 





La Australia. 


SASTRERIA Y CAMISERIA 


En este bien montado establecimiento hallará el público que 1o 


Saldrá á luz los juéves y domingos de cada se- | visite, novedad en los géneros, economía en sus precios, esmero on 


mana. 
PRECIOS DE SUSCRICION, 


En la Habana, un mes, 70 centavos billetes. 
En las demás provincias de la Isla, 80 centavos. 


los trabajos, elegancia en el corte y afablo trato en su dependencia 
Se hacen fluses de luto en doce horas. 
A convencerse, pues, visitando 


La Australia, Monte número 84. 


ANTONIO RIUS ROVIRA. 
Participa 4 sus compañeros los tabequeros que tiene de venta 
chavetas de superior calidad, hechas con todo esmero, y á precios 
sumamente módicos, como tambien el vaciarlas, quedando comple. 


taments nuevas. 
Puede vorse en Principe 33. 


A A A e A AV 





INFIESTO Y COMPAÑIA, 


33 CALLE DE DRAGONES NUMERO 33% 


INVITA 


A SUS NUMEROSAS AMISTADES 


y al público en general 4 que giren una visita «ul taller 


| de sastreria y camiseria LA ELEGANCIA esta- 


blecido en Dragones y San Nicolás, al lado dela peletería 
LA COOPERATIVA, con el fin de mostrarles el elegante 
y variado surtido en casimires, alpacas, driles, ho- 
landas, cotanzas, creas, cutrés, géneros belgas, 
warandoles, y, por último, gran surtido en camisetas, 
medias, toallas, pañuelos, corbatas, botonaduras 
para camisas, £., éc., todo de clase superior y á pre- 
cios sumamente proporcionados. 

Al propio tiempo les participa que acaba de re- 
cibir un especial surtido de géneros para invierno, 
que llama la atencion por su esquisito buen gusto. 

En cuanto «ul esmero en el corte, trabajo, y exactitud 
en el cumplimiento de los encargos «que se nos hagan, 
nuestra mejor recomendacion es manifestar que todo 
esto se halla bajo la inteligente direccion del muy cono- 
cido maestro en elarte Laureano Suarez. 


Á “LA ELEGANCIA” 


DRAGONES NUMERO 33). 


LA FLOR DE CUBA. 


SASTRERIA Y CAMISERIA. 
Dragones número 50, entre Galiano y Rayo. 





Invita 4 sus numerósos amistades y al público en general se sir- 
van hacer una visita ú esta sastrería, en la cual encontrarán un va 
riado surtido en casimires y en todo lo perteneciente al ramo, tanto 
en sastrería corso en camisería, contando con el esmerado corte del 


maestro Eduardo Iglesias, y á precios módicos, 


DRAGONES NUM, 50. 


LINO MARTINEZ 


participa ú sus lfavorecedores, haber recibido el surtido 








de casimires para el el invierno de mil ochocientos 
ochenta y nueve, y noventa. 

Nota.—La clase es sublime y los dibujos de los más 
caprichosos. 


Otra.—No se repartiran invitaciones. 


SASTRERIA Y CAMISERIA 
REINA NUMERO 41. 





LER, ALVAREZ Y COMPAÑIA 
IMPRESORES 
Muralla 40.—HABANA—Muralla 40. 


Se hacen cargo de la impresion de toda clase de documentos pa- 


SU 


ra Gremios y Sociedades, folletos, memorias, reglamentos, talena 
rios, estados de todas clases, y cuanto al arte se refiera, con pronl: 
tud, olegancia y economía. 





PP 
Imprenta Militar, Ricla 40. 








